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areas de los Comisarios y Delegados

E l Comisario es él hombre qué mine ti debe ser prendido por los aconte- 
cimientos, es el hombre que debe tenerlo previsto Unió, y aun en medio de la 
lucha, debe encontrar una salida justa a todas las situaciones: indudablemente, 
se precisa un tiran espíritu de trabajo, que debe 'a principal cualidad que 
adorne a un Comisario.

E l problema que más absorbe nuestra atención , s ¡a falta de elementos con 
rapacidad suficiente para desempeñar airosamente estos de responsabilidad 
en momentos determinados. El Comisario debe dedicar una parte importante 
de su tiempo a la capacidad de hombres con buena ral, que en nuestro E jér­
cito abundan, y que nos han de servir para utilizarlo¡. en todo momento. Esto 
que puede parecemos un trabajo arduo, puede lograrse sin mucho esfuerzo, 
con un poco de buena voluntad. En nuestra Brigada a funcionan los cursillos 
de capacitación para Delegados políticos. Independiente de esto, nosotros po­
demos dedicar una hora o dos todos los días a celci ar reuniones con grupos 
de camaradas soldados, discutiendo con ellos los pro! lemas del día, leyendo y 
comentando la Prensa y haciendo que estos camaradas, a su vez, lo hagan con 
pequeños grupos, con lo que en poco tiempo, y lu•riéndoles intervenir en la- 
solución de los varios problemas que a diario surgen, en un breve espacio de 
tiempo nos encontraremos con unos cuadros de los que podremos echar mano 
en cualquier momento.

El problema, de la disciplina es otro de los temas que debemos enfocar, de 
manera tal, que resulte Para sus mismos compañeros, el indisciplinado, un ele­
mento contra el que hay que prevenirse, ya que su comportamiento debe aver­
gonzar a! luchador consciente que tiene deseos de terminar con la guerra y que 
puede en determinados momentos sentirse inútilmente sacrificado por medidas 
generales que nos vemos precisados a lomar por la incomprensión de unos 
cuantos.

Contra estos cuantos hay que crear una corriente desfavorable, haciendo 
ver a los demás lo nocivo que resulta para ellos mismos el libertinaje cu el sen­
tido de la disciplina a que se dedican ios menos. .Vosotros comprendemos que 
no es el castigo más o menos enérgico con lo que debemos cortar esto, sino con 
un buen trabajo político apoyándonos en los camaradas más conscientes, que de­
bemos procurar que independientemente de nuestro trabajo sean ellos los que 
censuren la conducta de aquéllos, demostrándoles el mal que todos estos ele­
mentos, tocando el problema de los permisos, de vivo interés, a lo que nos es 
imposible acceder por el abuso de muchos que no han tenido en cuenta el inte­
rés de los demás, sacrificándole a su comodidad c interés personal, sin tener en 
cuenta que de obrar todos como ellos nuestro Ejercito sería hoy un grupo enor­
me de hombres donde cada uno liaría lo que le diere, la gana y donde el ene­
migo podría saciar, casi impunemente, sus apetitos de sangre proletaria.

NAVARRO
Comisario de ln Hrijrada.
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U N I D A D

T  A  N Q  U
De todos nosotros son conocidos. 

Raro será a estas alturas el solda­
do que no haya tomado parte en 
alguna operación a la que el tan­
que no haya cooperado.

Sin em bargo, de pocos es cono­
cida la historia de esos modernos 
artefactos de guerra. Modernos si 
los consideramos tal y  como son 
en la actualidad, ya que si nuestro 
examen va hacia sus efectos y  em­
pleo, entonces el tanque tiene una 
historia muchísimo más antigua 
que cualquiera de las armas que 
hoy se emplean.

¿Qué son los elefantes, emplea­
dos por los cartagineses en sus lu­
chas con los romanos, sino verda­
deros tanques vivientes ? Am para­
dos en su inmensa mole, avanzaba 
la infantería, al igual que en la ac­
tualidad. Tanques son las torres ro­
manas con las (pie se asaltaban las 
murallas.

H ay, sin duda, un gran período 
de tiempo en que el empleo de es­
tas máquinas parece desechado, y 
es el cpie media desde los bárbaros 
hasta bastante entrada la gran gale­

rías del 18 sus tanques ligeros, que 
son los que han afianzado el triun­
fo de estas máquinas guerreras. 
Estos se caracterizan por su lige­
reza, ante la cual la artillería ya no 
puede fijar sus objetivos. L a  rapi­
dez de sus movimientos les hace 
acudir allí donde son precisos sus 
servicios por sus propios medios o 
bien, y ésta es la form a más em­
pleada, sobre camiones.

P or su tamaño y peso, que no 
excede de las siete toneladas, son 
fácilmente transportables. Llevan 
estas máquinas una dotación de dos 
hombres y van provistas de una 
am etralladora especial, así como de 
un apéndice o cola que les permite 
subir las más escarpadas pendien­
tes sin volcar. Su m otor es idénti­
co al de los tractores empleados en 
las granjas agrícolas, y esto que a 
primera vista pudiera parecer una 
digresión, tiene, sin em bargo, una 
grandísim a importancia, ya que la 
similitud de estos m otores permite 
en un- momento dado convertir en 
tanques una infinidad de tractores, 
cuyo número no es nunca un secre-
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rra. Es hacia 'el año 1916, y  por el 
E jército inglés, por quien prim era­
mente se emplean. Su aparición en 
los campos de batalla causa un 
efecto desconcertante en las filas 
alemanas, y  el tanque proporciona 
a Inglaterra, en Cambrai, uno de 
sus más resonantes triunfos.

El tanque, como todo nuevo in­
vento, aparece bastante im perfec­
to ; así vemos cómo una vez pasa­
dos los primeros días, y cuando en 
razón de su gran masa y  poca ve­
locidad la artillería puede batirlo 
fácilm ente, su empleo empieza a 
decaer hasta el punto que puede 
decirse, sin exageración, que des­
aparece.

Los prim itivos tanques son ver­
daderos reductos, fortificados y  ar­
tillados con piezas del 7,5. Los hay 
que llevan una guaTam-iiJ Su perior 
a 16 hom bres; sobre todo en el 
modelo alemán. Los términos exa­
gerados se llevan a cabo de tal 
modo que el tanque no les valió si­
no para aum entar el número de sus 
victimas.

Francia, país de una gran visual 
en todo aquello que tuviese, relación 
con la guerra, es hi que, tras calla­
dos estudios, lanza en las postrime-

to para el Estado, ya que se hallan 
bajo su control y  vigilancia.

Es Francia, con Rusia, el pais 
donde el tanque ha alcanzado el 
más grande apogeo, pasando en la 
actualidad de 3.000 el número de 
los mismos con que cuenta el E jé r­
cito francés. En cuanto a Rusia, la 
gran reserva con (pie se lleva todo 
lo concerniente a armamento y m a­
terial del potentísimo E jército  rojo 
hace que no podamos dar cifras 
exactas; p ero .b aste  saber que en 
más de una ocasión han desfilado 
por las calles de M oscú más de 
2.500 tanques, lo cual es un expo­
nente de la fantástica cantidad con 
que cuenta dicho país, ya que no 
es posible que durante dichos actos 
se haya juntado en la capital el 
m aterial de regiones tan apartadas 
como Sibcria, donde, como es de 
suponer, dada su proximidad al Ja­
pón, enem igo secular de la U. R. 
S. S. las reservas de tanques tienen 
que alcanzar un elevadisim o nú­
mero.

En cuanto a Alem ania, por el 
Tratado de Versalles le fué prohi­
bida la construcción de esta clase 
de máquinas; pero H itler, am para­
do en la cobardía de los antiguos

O Í¡¡cíales, un soldado es 

que  os habla

El deber de la retaguardia |

De vosotros esperamos, 
y espera toda la Espada, 
rahezas inteligentes, 
ya que valor no as falta, 
que a la tropa a ¡a victoria 
conduzcan en un mañana 
que se presiente cercano 
y de próximo se palpa.

Vuestros minutos son oro, 
vuestras horas son sagradas: 
estudiar, vuestro tesoro; 
el aprender, vuestras ansias. 
Forjar vuestra inteligencia 
al temple de "vuestras almas; 
vuestro saber, al del pecho; 
vuestra vista, al de la espada.

Sois hermanos mayores 
del pueblo en la Gran Cruzada, 
y como hermanos mayores 
no debéis ignorar nada.
Los soldados os queremos 
y os quiere toda la Espada; 
no derrochéis vuestras vidas 
en temerarias hazañas.

Camaradas: Vuestra misión en e- l  
tos momentos críticos de la guerra ( ¡H i En mj  
trabajar sin descanso, con todas \in.>Bme eqtuv 
tras energías, para ayudar a los cama.Bmás agra 
radas de las trincheras que luchan eoj* dísticas, 
todo su espíritu y arrojo para la IucIkJ  Ia mas c<

Por eso vosotros, que por cortos todos aq 
edad y ancianos os encontráis en 1,1 
retaguardia, os debéis de tomar el in¿l 
ximo interés por trabajar, colectiva I  
individualmente, p a r a  sostener est! 
guerra cruel que los fascistas extranl 
jeros nos han provocado y nos sigue: 
provocando en la España leal, y ix¡ 
eso hay que terminar rápidamente cot 
la canalla extranjera que a nuestro pue 
blo quiere dominar.

Porque si vosotros no ponéis vucs 
tros esfuerzos para la lucha que lio; 
en España se desarrolla termine proel 
to, tendremos que obligaros a tral 
bajar por la causa del proletariadl 
mundial, y el que no siga esta consigul 
será considerado como enemigo de i|
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República, que todos queremos y deío» » » ^  ca 
demos hasta los últimos m o m e n to ;* # ^  ja /. 
nuestra vida. Por eso nosotros, los - u f l |  nuestr; 
estamos en las trincheras, nos PR l!'= ^ H ucnas ‘( 
pantos más que vosotros, porque J  cs,nos ref
mos los que sufrimos las acometid-Vó ,_.
del fascismo, que tantos hombres n ll£eha ?
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Cálculo, meditación, 
estudio, croquis y mapas, 
armas modernas de guerra; 
y todo sobre la marcha, 
sin que la fiera descanse, 
sin que afiance sus garras, 
sin que extraños y traidores 
puedan dormir en España.

Que el suelo les sea fuego. 
Llevadles acero al alma, 
acero de bayonetas 
espera vuestra palabra.

Oficiales del Ejército  
Popular de nuestra España: 
I '¡¡estros minutos son oro, 
y de oro vuestras palabras.

pone al frente para hacernos retí 
ceder, lo que no han conseguido en 
un año que llevan a las ¡tuertas de 
drid, donde han atacado fuertementl 
como en el Cerro del Aguila, la Cuel 
ta de las Perdices y otras muchas |J 
siciones, en que han sido rechazad! 
heroicamente por nuestro Joven F.jál 
cito Popular.

Por tanto, todo el que no traliij! 
con interés por la causa que defendí! 
mos es un enemigo para el Pucbll 
porque todos dehemos poner tol 
cuanto sea necesario para la guerral 
para la próxima victoria.

¡V iva el Ejército del Pueblo!
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¡NO DERROCHEIS MUNICION! ¡APUNTAD! ¡APUNTAD! CAD temas son
sario reali

FASCISTA CAIDO NO VALE EL TIRO QUE LO MATA Ha de ser
m onicnt^  

■ detalle

aliados, hace caso omiso y empren­
de la construcción de los mismos, 
y  es, como vemos, España el cam­
po de experim entación de éstos, 
aun cuando las pruebas poco pue­
den satisfacer al ogro de Europa, 
ya que hasta el momento se han es­
trellado ante el heroísm o de nues­
tros soldados.

Italia pasea los suyos por tierras 
de Abisinia, y  mancha la fuerte co­
raza de hierro con sangre de un 
pueblo cuyo único delito es no re­
signarse a ser esclavo. Luego, al 
igual que Alem ania, acude en ayu­
da de F ra n co ; pero del éxito en 
España son el mejor exponente los 
campos de la Alcarria.

¡Pobre gloria la de los tanques
fascistas! Como toda la de sus ejér­
citos, solamente la consiguen cuan­
do sus armas se ceban en mujeres 
indefensas, en pueblos débiles; pero 
cuando ante ellos se alza una na­
ción fuerte, consciente, con un pa­
sado pasmo de s ig lo s ; cuando ante 
ellos es España la que lucha, son 
pigmeos, ya que la más potente

• « i  pa de Icapacit.
arm a de guerra es el corazón de kl to;! ha de 
com batientes y eso no se construí bajo a la: 
ye ni se inventa: se tiene o no >1 procurande 
tiene. lación con

España apenas si poseía una dJ Lempo ele 
cena de estos aparatos, y  para es* (lue Ma 
del desecho de la guerra europeal ra<l(>r efic: 
de los cuales, al estallar el mov» soldado, el 
miento, quedó la m ayoría en pode na los pe 
de los rebeldes. H oy poseemos 0 h
gran número de ellos y un l)Sr
de discreción nos hace callar s B  ~ /-V ue 
características, aun cuando .solBHBbn 8'ada 
mente diremos que su superiorid; 
en la lucha contra los del envini;—  
nos indica que si no los más jj, 
feetos sí son los que más próxiú 
se hallan a la perfección. J

Por último, y como curiosúla' 
diremos que la palabra tanque íf 
debe a que, construidos los pi'*nl 
ros en secreto, se dijo á los obj 
ros que las piezas eran para los 
tanques d e los buques ingles 
“ ta n k ” (aljibe). De ahí su 
bre actual.
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I  En nn Opinión, y  creo no hallar­
l e  equivocado, la “ interviú” es la 
más agradable de las tareas perio­
dísticas. al mismo tiempo de sel­
la más comprendida y deseada por 
todos aquellos que gustamos de 

lís en ¿I la prensa sin pretcnsiones de maes- 
ir el mái tíos ni afanes folletinescos, 
ilectiva P»  Sirvan, pues, de preámbulo estas 
ner estl biieas a esta mi primera “ interviú” , 

extran'1 celebrada en el transcurso de la se- 
nlana pasada con el Comisario de 
la Brigada.
■  Todos le conocéis personalmente; 
obvio es. pues, detenerme a descu­
brirle, ya que m ejor que yo pudiera
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Hacerlo lo hará vuestra im agina­
ción y  el retrato que ilustra estas 
¡aginas.

+
Espíritu juvenil, el camarada Na­

varro intenta desde el primer mo­
mento oponerse a nuestros deseos 

leudándose en su modestia de lu­
chador callado y  silencioso, si bien, 
ante la insistencia, da contestación 
a nuestras preguntas, rehuyendo 
aquellas que concretam ente le ha­
cemos referentes a su actuación.

i traína 
defendí!

Puebla 
íer toa
guerra I

lo!

Cuándo te incorporaste a la 
Lbres ,1Í  lucha?

iet,0C:B g - E l  18 de julio de 1936.
1° e,: 1 ¿En que frentes has estado?

g - í ' I e  incorporé en el frente de 
1 temen;* Talayera. Continuando como Comi- 
la ( ne# sarj0 en ia columna X  hasta las 

'chas »  posiciones que hoy ocupa nuestro 
:dia/-id*f Ejército. Al form arse la Brigada 43 
'en I h j  pasé a ser Comisario de la misma 

hasta el mes de febrero, que fui 
desfinado a la M óvil de Choque, 
donde continué. Interviniendo en 
todbs los combates del frente de 
Extremadura. En La Marañosa, en 
Guadalajara, en la toma de Brihue- 
ga, en la operación del Cerro del 
Aguila, en las operaciones de Qui- 
jorna, última de las que he toma- 

D do parte.
lirícmuH — ¿A  tu juicio, cuál es la labor 

del Comisario?
-------- — No hay labor determinada para

el Comisario. Y o  creo que todos los 
C.\D temas son buenos para que el Comi­

sario realice una labor beneficiosa.
‘ Ha de ser el hombre que en todo

momento esté pendiente del mínimo 
— — -  detalle para desarrollar una labor 

de capacitación y de esclarecim ien­
to; ha de saber coordinar su tra- 

constrtB bajo a las necesidades militares, 
o 110 procurando tener una excelente re­

lación con los Mandos, y al mismo 
tiempo elevar la moral cíe la tropa; 
que el Mando vea en él un colabo­
rador eficaz de franca ayuda, y el 
soldado, el hombre que le solucio­
na los pequeños problemas, y  el 
amigo o hermano a quien recurrir 
c ilio s  momentos difíciles.

— ¿Qué impresión te ha causado 
la Brigada?

y— Al incorporarme a la misma he 
v' f o  con sumo agrado el buen es- 

le disciplina en que se hallaba 
tropa y la alta moral de que es- 

’ba dotada la fuerza, por lo cual, 
n general, ha sido muy grata la 
ppresión que me ha causado. 

¿Crees en la victoria? 
Indudablemente.

¡— ¿ Y  por qué?
— Porque el fascism o 110 puede 

u i¡ft¡!-A<ú¿i,erar en España, pues aquí, de- 
'¡t\o al carácter de los españoles, 

régimen forzosam ente moriría,
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y porque nuestro E jército Popular 
no solamente impedirá su ]iaso, sino 
cjue en breve plazo le arrojará de 
los sitios donde hoy domina por el 
terror.

— ¿Tus lecturas predilectas?
— Obras sociales y de costumbres.
Y  aquí también la modestia calltf, 

pero yo, que lo sé, le interrumpo 
para decirle:

— Sé que eres aficionado a es­
cribir; yo he leído dos obritas 
tuyas, y, con sinceridad, están muy 
bien. Y o espero que te decidas a 
hacer algo más profundo, en la 
seguridad de que tienes el suficien­
te talento para lograr un merecido 
éxito.

)PE

FELIX NAVARRO

— ¿Cuál ha sido tu momento de 
m ayor peligro?

— Durante el transcurso de la 
guerra he tenido varios momentos 
muy difíciles; pero el más reciente 
y, por lo tanto, el que más retiene 
mi memoria, y  además uno de los 
más graves momentos, ha sido du­
rante las operaciones de Quijorna. 
Estaba volando la aviación enemi­
ga por encima de nuestras líneas, y 
yo estaba mirando a los aparatos 
con mis gem elos, cuando en este 
mismo momento una bomba solta­
da de estos aparatos vino a caer jus­
tam ente en el centro del puente 
donde teníamos instalada la Coman­
dancia, y  por efecto de la misma los 
pretiles del puente salieron despe­
didos a gran distancia y  las piedras 
que formaban la bóveda del puente 
sufrieron un tem blor convulsivo, 
desprendiéndose las centrales hasta 
quedar sujetas de verdadera casua­
lidad por las aristas que formaban 
la cuña de la misma, siendo verdade­
ramente asombroso el que estas pie­
dras quedasen así, pues de haberse 
desprendido, aunque no hubiese sido 
nada más que 1111a, como cosa lógica, 
todas las demás hubiesen seguido el 
mismo camino que la primera y con 
éstas se hubiese venido todo el 
puente abajo y no habríamos que­
dado ninguno de los que allí nos 
encontrábamos vivos, pues habría­
mos quedado sepultados bajo el 
montón de piedras y tierra del suso­
dicho puente.

— ¿Cuál tu alegría m ayor?

Para ganar la guerra y después de ganarla
Cam aradas: L a hora ha llegado 

de que se nos quíte la venda que 
nos impedía ver claras las cosas 
del mundo. Antes del movimiento 
subversivo, todos los trabajadores 
de España éramos analfabetos por­
que los maestros que temamos en 
el bienio negro solamente nos da­
ban los libros que a nosotros no 
nos tenía cuenta leer, pero no te­
níamos más remedio (pie aceptar­
los. Pero hoy no pasa lo mismo, 
pues tenemos los maestros y  los 
libros que nosotros necesitamos 
para aprender y nadie nos contra­
rresta el que aprendamos, sino que, 
al contrario, todos los cpie sa­
ben tienen gran interés en cpic 
aprendamos a leer y  escribir, si no 
para ser unas eminencias, para que 
todos sepamos apreciar lo bueno y 
lo malo de la vida.

Lo que antes no pasaba, pues so­
lamente nos enseñaban lo que a la 
burguesía convenia y a los esbirros 
de la misma.

P or eso. camaradas, os digo que 
vayáis a la Escuela para que todos 
aprendamos lo que no sabemos y 
que ahora nos pueden enseñar, y 
poniendo todos de nuestra parte lo 
que podamos y todo el interés que 
nos sea posible, lograrem os dos 
grandes co sa s : la primera, ver sa­
tisfecho el deseo de nuestro cama- 
rada Comandante v  nuestro cama- 
rada Com isario de Batallón, y la 
segunda para poder ser todo lo 
hombres que nos merecemos.

Pero para poder alcanzar estos 
dos éxitos debemos secundar el es-

N O T  A

P róxim am ente se estrenará en  
M adrid, por la com pañía de A rte  
y Propaganda, en el tea tro  de la 
Zarzuela, una obra del fam oso  
autor de “ Los m arinos de Crons- 
ta n d t” , V sevolod V ichnew sky.

E s la h istoria de un destacam en­
to  de m arineros sov iéticos durante, 
la guerra civil. La situación de la 
obra tiene un gran parecido con  
nuestra guerra actual.

U no de los personajes dice: “ Ca­
marada, no arrugues la frente. T ie ­
nes g esto  de recordarnos que no 
estam os en el Com isariado de Gue­
rra, sino en un teatro. ¿ Pero crees 
tú que en la hora presente el Co­
m isariado y el teatro no persiguen  
el m ism o fin? ¿L o crees?  Pues a 
em pezar.”

El títu lo  de la obra es “ La tra­
gedia op tim ista” .

fuerzo de estos dos cam aradas, que 
con el trabajo de; los cam aradas 
profesores, que son incansables en 
su labor de enseñanza, el día de 
mañana será más fecunda nuestra 
victoria.

Para que el día que volvam os a 
nuestros bógales y nuestros fam i­
liares nos pregunten: "¿A don de
habéis aprendido a leer y  escri­
b ir?” , nosotros respondamos con 
orgullo: “ ¡En las trincheras I ' ¿1 
cómo os habéis arreglado? “ Pues 
porque allí hemos tenido unos bue­
nos compañeros que, cumpliendo 
con un deber para con la Repúbli­
ca, nos han enseñado” .

Por eso. camaradas, aprendamos 
todos, por ser un beneficio para 
nosotros v para la Causa que defen­
demos todos los antifascistas.

Españoles: Que em pezam os en 
una guerra civil y  boy lo es de in­
dependencia, y  que también lucha­
mos por que term ine de una vez 
para siempre el analfabetism o que 
existia en la clase trabajadora, 
y  que-ademas esto nos sirve para 
ganar la guerra y para después de 
ganada poder gritar m uy fuerte:

¡Viva el Gobierno del Frente P o ­
pular! ¡Viva la cultura! ¡Muera el 
analfabetismo!

Salud, camaradas todos.

FLORENCIO M E R ID A  L O P E Z

2.' 1: tallón de ¡a 18 Brigada.

“ M O S C A S ,  T R E S ”

Pequeñitas son. ¡P e r o  com o tra i 

gan las m ism as intenciones!.. .

— A pesar de haber experimentado 
bastantes alegrías en los avances 
(¡ne se han efectuado, en los cuales 
hemos reconquistado mucho terre­
no, hasta (¡ue no se termine la gue­
rra con nuestra victoria no tendré 
la verdadera alegría que todo buen 
antifascista debe sentir.

Se va haciendo de noche... L le­
gan hasta nosotros, apagados, los 
ecos de algunas descargas hacia el 
Pardo. Silba el viento, hace un mo­
mento que hemos quedado callados

le pronto; como movidos por un 
esorte, nos levantam os. ¡A traba- 
ar!, dice Navarro. ¡A trabajar!, re­
ato yoj/ifj .nli'~ mano estreclia la de 
:ste camarada, consecuente lucha- 
lor leal v enérgico, en el que hoy
enéis los 
la el ami 
le vuestro 
ientes ant 

¡Salud,

\

ildados de la 48 Briga- 
más fiel y  el valedor 
derechos de comba- 

fascistas, 
marada N avarro!

R E P O R T E R
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A LA  BAN D ER A DE MI BRIGADA
Tres colores que han reñido* 

en tres lelas disgregadas, 
morada, amarilla y roja, 
la ilusión de unas puntadas; 
manos de mujeres bellas, 
cuando cosían cantaban 
con agujas de ilusiones, 
ilusiones en su alma.

¡T res  telas con fres coloresf 
cu la tienda dormitaban.
¡T res telas con tres colores l 
que a nadie decían nada; 
roja como el fuego mismo, 
roja como ingente llama, 
amarilla como el oro, 
como ojeras la morada.

¡'Tres lelas con tres colores! 
que en un mismo estante estaban. 
¡I.as separaba tan sólo 
quisó una delgada tabla...!
¡T res  telas y tres colores!, 
espejo que reflejaba 
nuestra lucha, nuestros hombres, 
nuestros anhelos, nuestra alma.

Tuc preciso que una mano 
con hilo y amor juntara 
¡tres colores en tres telas! 
que vivían separadas, 
para hacer esta Bandera, 
enseña de nuestra Patria. 
Manos blancas la cosían, 
manos de nardo bordaban, 
ojos negros la envolvían 
en el fuego de miradas.

Labios rojos, al coser, 
con su cantar la mecían, 
labios rojos la besaban, 
y almas en ella se unían...
¡ Y  ya es Bandera! ¡Bandera! 
¡ Y  ya es tu tela sagrada!
F.l viento líbre le besa. 
Bandera de mi Brigada.

T.l polvo de los caminos 
va esperando tu llegada.
)' venas fuertes de hombres 
de sangre joven cuajadas 
un nuevo rojo te ofrecen, 
¡ro jo !, en que palpita el alma 
de España y de sus ciudades, 
de sus pueblos, sus montañas, 
de sus ríos, de su sol, 
de su cíelo, de su rasa.

¡Bandera! Sabes que un día 
cu algún taller estabas, 
cutre máquinas y agujas, 
cutre ovillos, entre cajas.
) ’ ahora en este momento 
está tu tela empapada 
en tu sangre de valientes 
¡caídos de mi Brigada!

¡Cuanta sangre, cuánto polvo, 
cuánto sudor, cuánta lágrima! 
ha de enjugarse en tu tela, 
roja, amarilla y morada. 
¡Cuántos brazos te alzarán! 
¡Cuántas últimas moradas! 
¡Cuántos besos en tu lienzo!
¡ Y  cuántas manos crispadas! ^

Cuánta tierra cubrirá 
tu sombra augusta, sagrada, 
sombra de anuiré, de novia. 
¡Cltim a sombra callada! 
¡Cuántos pechos de caídox, 
montones de dura tierra 
jalonarán nuestra Patria 

antes que al fascio se ven. ,

¡Bandera! ¡Santa Bandera!, 
enseña de mi Brigada; 
la sangre de nuestras venas, 
el coraje de nuestra alma, 
bajo tu airón de victorias, 
¡victorias! traerán logradas, 
a fuertes pechos cobijas, 
en fuertes pechos te amparas.

con hilo de amor juntarse, 
sin que haya, una extraña planta 
de extranjero o de invasor 
que quiera, ruin, humillarla.

Tu conquista es la razón 
de libertades humanas,
¡ S i  uno solo ha de volver! 
sin que España, libertada, 
pueda, bajo tres colores, 
de tres telas separadas,

¡Bandera! ¡Santa Bandera!, 
enseña de mi Brigada, 
en libertades ungida, 
de sacrificios preñada.
¡Q u e el humo de los combates, 
que el fragor de las batallas, 
cual céfiro suave sean 
para el batir de tus alas!

F. C. M.
Del Estado Mayor.

A l enemigo se le busca, 

se le ataca y  liay que vencerle.

Festival c e le b ra d o  en 

cam po de C ham arfín  el díj 

11 de los corrientes p o r I 

B rigadas 4 8  y 3 9
as

,{>■  Capitán 
® Ijiriño , i 

ctm el re: 
(Aieño e 
upted, que 
y su opti 
muy natu
discípulos

Organizado por los Profesores (/i le ofrende 
Cultura Física de las respectivas'Br\  que sa ê ’ 
gados, con la autorización de los CjB I a  culti 
misarios de ellas y del Capitán Jcfl Para collí 
del 6:J Cuerpo de Ejército de CultnA Beta del 
Física, D. Hcliodoro Ruiz, con la a.v/J tual, porq 
leticia del Teniente Coronel Ortega J una sensf 
demás Jefes del Ejercito del C en h iT

r e s e ñ a  d e l  p r o g r a m a

Partido de fútbol entre las dos Bril 
gadas mencionadas, siendo la victoril
para la nuestra por el tanteo de i a o 
Se vió claramente la superioridad <1 
nuestros camaradas, pues a pesar di 
tener el viento en contra y de haber 
puesto elementos profesionales en 
equipo contrario, no pudieron con el 
brillante juego de nuestros jugadores 
bu el primer tiempo fue marcado ¡ 
gol de la victoria, y en el segund 
tiempo, no obstante sacar ellos jug 
dores de refresco, no pudieron vari 
el resultado, porque los nuestros p 

■ sieron todo su entusiasmo para que 
victoria fuera para nuestra Brigad

Terminado el partido, tuvo lugai 
desfile de 350 atletas, que participan 
en este festival acompañados de 
bandera del 4.° Batallón de nuest 
Brigada y las bandas de las Brig 
das 44 y 112. A  continuación des] 1 
garon los atletas, haciendo una exliil 
ción de gimnasia educativa. Se hicie 
ron estos ejercicios con la mayor exac 
titud, mereciendo los participantes dt 
las dos Brigadas el aplauso unáninJ 
del numeroso público que lo pres nj 
ciaba.

Terminada la exhibición de gi 111 n_ 
sia se formó, por 25 atletas de ure­
tra Brigada, una pirámide de cuatr 
pisos, la cual se mereció la ovación <1 
la tarde por lo grandioso del momenti 
pues estaban los 350 participantes sa 
Iudando a los acordes del himno 11a 
cional.

Terminando este grandioso festiv; 
con la carrera de banderas y trace ni: 
de cuerda, saliendo victoriosos 1 
equipos de nuestra Brigada.

Como veréis, camaradas, nuestr.l 
Brigada se portó, obteniendo el triunj 
fo cíe todas las pruebas-deportivas

¡V iva la 48 Brigada!

g li a a na 
mundo se 
mor dial q 
pues de p 
y|saber n 
grar el fr 
caer enfer
rir en un 
de esta m 
dSniento
mas un o 
a practic; 
que otro

Insfrucci 

jo y lan

na<

,a gran 
stá carga 

espoleta a¡ 
ligrn algún 

Para hai 
altear la c 

alcÉ amiente 
que lleva I;

Palanca A 
¡•eicuidi

í-sta gr 
consiguien 
protegerse

Los Profesores de Cultura física

Camaradas: U N ID A D  solicita
de vosotros todos una asidua co­
laboración. U N ID A D  es vuestro 

periódico y, por tanto, sois vos­
otros los encargados de darle vi­
da con la savia de vuestros artícu­
los. Todos a escribir algo para 

U N ID A D . Un poquito de interés 

y . .. artículo hecho; todos son in­
teresantes.

Comisario: No todos los soldad 
dos tienen capacidad para asimi 
lar tus consejos, tus charlas. Co 

laborando en U N ID A D  extiendr 
tu campo de acción a todos Ii
combatientes de la Brigada y 
harás comprender más fácilmenl ( 

por los de tu Compañía.

Ayuntamiento de Madrid



U N I D A D

in

C apitán: Perm ítam e que con todo 
riño , muy compatible siempre 

:m el respeto, le dedique este pe- 
Lieño e insignificante trabajo. A

en e|

el día
I qucno e m sigm ncanie iraoajo. A 

' P o r  usted, que puso todo su entusiasmo 
¡3 0  y su optimismo al enseñarnos, es 

~  muy natural cpie el último de sus
discípulos, pero el más entusiasta, 

pesores J  le ofrende en la primera ocasión lo 
retiras 'Bi¡. fine sale de su modesta pluma. 
de lus C o.B I1^1 cultura física es tan necesaria 

apilan Jcf, para conseguir la educación com- 
de Culturl l l eta del individuo como la intelec- 
con la a.v/.f'l 1§al, porque le proporciona salud y 
7 Ortega úna sensación de bienestar y ale- 
dcl Cenu\ gría a nada comparable. Todo el 

mundo sabe la importancia pri­
mordial que tiene el estar sanos, 

ama pues de poco sirve ser muy listos
y saber mucho si no podemos lo­

as dos liril o-rar el fruto de tanto trabajo por 
la victoril qaei- enfermos faltos de salud y mo- 

o de i a ol ,-j,- en una edad temprana, dando 
nofidad (|i ,|e esta manera mucho menos ren- 
a pesar di dimiento a la Patria. Vale mucho 
f ĉ e *lair más un combatiente acostumbrado 
'ales en i| a practicar deportes y ejercicios 
ron con d (píe otro que no lo esté, ya que 
jugado rc-H 
narcado c^H ""
-1 segunda. . ,
ellos j ugE-i Instrucciones para el mane-
;ron varia] . i • i I I

jo y lanzam iento de la g ra ­

na da d e mano F-1
ha granada de mano marca “ F-i

lestros ;n:l 
>ara que l l  
i Brigadaf 
.'O lugar
aiticjparnrj tst-a cargada con melinita y lleva la 
dos de ! espoleta aparte, sin tener por esto pe­
le nuestri |jg-r(, alguno.
las Br i;>a®v|>.ira jiacer us.o de ella es necesario 
on despkj cB>car la espoleta, preparando antes el 
ma exli liij alojamiento de ella mediante el tapón 

Se luciel (j„e ]jeva |a granada, 
ayor e x a c ^ m  
¡pautes
d unániiii^^H Espoleta
lo pres yyy dd segure

de ginmaj 
> de míen 
de cuatn 
ovación di 
momento] 

pautes sai 
íimno nal

¡¿tanca d? 
rstenidi.

>o festiva 
y tracciórl 
’iosos

Pista granada es defensiva, y por 
, nue-troi consiguiente, al lanzarla, es necesario 
> el triun-B protegerse. El radio de acción es de 
irtivas. ¡

A l C apitán H e lio d oro iz
además de estar mejor preparados 
para sobrellevar las incomodidades 
y sacrificios que nos impone la gu e­
rra tienen un sentido de la discipli­
na mucho más elevado, y esto lo 
saben muy bien los Jefes de nues­
tro Ejército Popular, que prefieren 
en sus Batallones los muchachos 
deportistas y fuertes a los faltos 
de salud, enfermizos y enclenques, 
que se pasan la mayor parte de su 
vida consultando al Médico en las 
enfermerías, mientras que un hom­
bre sano, disciplinado y fuerte vale 
por tres hombres, por lo menos, de 
los corrientes.

¡Cuánto más ganarían muchos si, 
en lugar de irse a las tabernas en 
sus ratos libres, criticando de los 
métodos de gimnasia o de la forma 
como se hace la guerra, respirando 
un aire viciado y dañándose por el 
exceso de bebidas, hicieran deporte 
o pusieran más interés en practicar 
la lección de gim nasia!

50 metros; es decir, que en un círculo 
de diámetro de 100 metros y centro 
punto de explosión hace efecto.

Disposición alelí espálete 

ít solldr U pílenos de re fe ni 

di, después de <juiter U sr, 

/tí del seguro

MODO DE LANZARLA

Una vez atornillada la espoleta se 
coge la granada con la mano derecha 
en la posición que indica la figura, o 
sea apretando la palanca de retenida, 
se saca con la mano izquierda el pasa­
dor tirando de la anilla y sin dejar li­
bre la mano derecha, que debe estar 
apretando ligeramente la palanca de re­
tenida. (Pues una vez quitado el pasa­
dor, si se suelta la palanca, la espoleta 
empieza a funcionar, y a los tres se­
gundos y medio estalla).

Al lanzarla, se oye primeramente un 
tac, que es cuando pincha la cápsula 
fulminante, después de tres y medio a 
cuatro segundo hace explosión.

La manera de conseguir la salud 
es practicando cultura física des­
de la juventud, de una manera g ra ­
dual, empezando por movimientos 
suaves y siempre bajo la dirección 
de persona entendida, pues la gim ­
nasia, si no se ejecuta con método, 
puede ser perjudicial en lugar de 
beneficiosa. Debe hacerse de pre­
ferencia por la mañana en ayunas, 
siempre al aire libre o en habita­
ciones amplias y bien ventiladas, 
sin polvo y con ropa apropiada que 
permita toda clase de movimientos 
(lo m ejor es un calzón y  una cami­
seta de punto en invierno, y sola­
mente calzón en las épocas calu­
rosas).

Se debe tener en cuenta que 110 
es lo mismo gim nasia educativa que 
deportes; estos últimos son el com ­
plemento, y  no porque se hagan 
deportes debe en ningún momento 
abandonarse la gimnasia. Además, 
nó todos los individuos están capa-

CANTARES
JO TA S

Los fascistas en el Norte 

andan buscando el desquite; 

tengan " cuidao " con Asturias 

no les haga otro Belchite.

Que cerca la Puerta “ el " Sol 

voy cuando me da la gana, 

pero para ti, fascista, 

cada día más lejana.

F A N D A N G U IL L O

Vengan moros, alemanes, 

gentes de mala calaña.

Madrid será siempre libre, 

la capital de la España 

que para esclava no sirve.

A. P. G.

Del primer Batallón.

citados para practicar deportes ; 
muchos quieren imponerse rápida­
mente. v supíendo, m erced a un 
gran esfuerzo,, la falta de prepara­
ción de su organismo, dan lugar 
a un desequilibrio en el cuerpo que 
origina las enfermedades. U nica­
mente los dotados de facultades ex­
traordinarias pueden resistir este 
esfuerzo, que en la m ayoría es per­
judicial. Por el contrario, la cul­
tura física bien dirigida conviene 
a todos, y e 1 que la practica 
sale siempre beneficiado de su ejei - 
eicio.

Eos que quieran practicar depor­
tes, y sobreltodo com peticiones, 
deben ser antes reconocidos por un 
Médico si no quieren verse expues­
tos a contraer una enfermedad, mu­
chas veces irreparable; pero tener 
siempre presente que la práctica de 
los deportes se debe hacer después 
de conseguida una preparación pre­
via por medio de gim nasia educa­
tiva.

C A R N E R A

Teniente de Cultura física.

m

l -̂

Para este br¿vo camarada, cabo de carte­
ros, cualquie» sitio es útil para montar la 

oñeina: una cesta de tomates, etc. ¡Qué  
más da! El caso es que no se extravíe nin­
guna carta y cjue todas lleguen a los com­

pañeros combatientes lo antes posible.

ira física

solda-

II1L
menl

1C
Iro» -En Alemania, ¡"m ocho” adelanto! 

1V71
— Meter mantequilla y salir obuses má­

quina. ¡ “ M ocho” adelanto!

IL

— Apretar botón, salir reloj. ¡ “ Mocho” 
adelanto!

sN. \ - r

¿ -

psfj

— Pues España, ¡ “ mocho” atraso! Un 

año a las puertas de Madrid y todavía no 
conocéis ai portero.

Ayuntamiento de Madrid



U N I D A D

L A  A M E T R A L L A D O R A
La ametralladora, por las propie­

dades de su fuego, es' el arma prin­
cipal de la Infantería, que la emplea 
en todo el transcurso del combate.

Las ametralladoras bien manejadas 
y dirigidas permiten obtener resulta­
dos decisivos en muchas ocasiones, 
merced a la potencia, rapidez y efica­
cia de su tiro. Ninguna tropa en for­
mación un tanto densa puede presen­
tarse ante el fuego de las ametralla­
doras.

Son susceptibles estas armas de ti­
rar por encima de las tropas propias; 
de proteger los elementos avanzados 
de la Infantería, por la ejecución de 
barreras: de emplearse hasta 3.000 me­
tros en tiro con puntería indirecta, y 
por concentraciones de fuego, aun con­
tra objetivos ocultos; de realizar fue­
gos de prohibición y de desgaste, y, 
P°r su relativa eficacia, de tirar cun­
tía aeroplanos que vuelen a alturas no 
superiores a 1.000 metros. Son, ade­
más, para la Infantería las armas por 
excelencia de la defensa, actuando por 
cruzamientos de fuego, por sorpresa 
v de flanco.

Q U É E S P A Ñ A
concentrado es de 7,40 metros. Su pro­
fundidad varia con las distancias, es­
tando comprendida entre 261 y 107 
metros.

En razón a_ la forma y dimensiones 
del agrupamiento, la ametralladora pro­
duce su máximo efecto sobre un ob­
jetivo cuando el tiro se dirige en el 
sentido de la mayor dimensión de éste 
(tiro de enfilada).

La ametralladora no necesita para su 
servicio más que un personal muy re­
ducido: puede instalarse en cualquier 
punto del terreno, en muy poco es­
pacio.

La movilidad de su fuego le permite 
efectuar instantáneamente cambios de 
objetivos y concentraciones de fuego, 
lo que, unido a la facilidad que presen­
ta para disimularse en cualquier acci­
dente del terreno, hacen de la ametra­
lladora un arma especialmente apta 
para realizar el tiro por sorpresa, el 
cual une a sus grandes efectos destruc­
tores un gran efecto moral sobre el 
enemigo.

Merced a los grandes ángulos de 
caida de sus trayectorias, a partir de

Todo ello exige en el ]>ersonal ame­
trallador, tanto de oficiales como de 
tropa, una esmeradísima instrucción 
fie tiro : en los primeros, para poder 
dirigirlo con éxito en el combate, y en 
los segundos, para ejecutarlo debida­
mente, ya que de estos dos elementos, 
dirección y ejecución apropiadas, de­
pende el mejor rendimiento del fue­
go, único medio de acción de las ame­
tralladoras.

Lna unidad de ametralladoras que 
no sepa ejecutar y emplear debidamen­
te su fuego carecerá de preparación 
para la guerra, finalidad ésta de toda 
instrucción.

cierta distancia, la ametralladora es 
susceptible de tirar sobre objetivos 
ocultos.

La mayor eficacia de su tiro se ob­
tiene a las distancias cortas y medias, 
si bien su proyectil conserva hasta ios 
3.300 metros una potencia vulnerante 
suficiente para dejar a un hombre fue­
ra de combate.

Los errores cometidos en la aprecia­
ción de la distancia, a partir de 600 me­
tros en adelante, disminuyen el rendi­
miento del tiro de modo considerable.

(De “ Presente’\)

C A R A C T E R IS T IC A S  T E C N IC A S  

DE L A  A M E T R A L L A D O R A
T R A N S P O R T E S

La ametralladora se caracteriza por 
su gran velocidad de tiro y por su 
gran precisión. Esta última cualidad 
es consecuencia de la estabilidad que 
proporciona al arma la rigidez del 
afuste sobre el cual va montada, cuya 
circunstancia ofrece, además, la in­
mensa ventaja de anular casi totalmen­
te la influencia de la nervosidad del 
tirador en la exactitud del fuego.

Esta misma estabilidad del afuste 
permite a la ametralladora.efectuar el 
tiro por encima de las tropas propias, 
y al oficial comandante de la Sección 
dirigir el fuego de su unidad en todo 
momento. v - '

La velocidad práctica máxima de 
tiro de la ametralladora “ híótchkiss” 
reglamentaria varia entre 350 y 400 
disparos por minuto.

El agrupamiento que proporciona es 
denso, estrecho y alargado. A 2.000 
metros fie distancia y la ametralladora 
enlazada al mecanismo de puntería en 
dirección, la anchura de aquél en tiro

Un servicio  de transportes efi­
caz, en el que en todo m om ento el 
m aterial esté  listo  para cumplir su 
m isión, es un eficaz colaborador 
del E jército  y uno de los pilares 
básicos de la victoria.

Camarada: Cuida de tu “ a u to ” 
com o si fuera propio. E vita  todo  
sufrim iento inútil al m otor lim ­
piándolo con frecuencia. Y no o l­
vides que tu arm a de guerra es el 
coche que te  en tregó  la Patria  para 
que tus m anos conduzcan a sus h i­
jos al triunfo final.

C. B.

Cuerpo de Tren.

No son, por desgracia, grandes mis 
conocimientos; por eso voy, dentro del 
limitado campo de mi saber, a pro­
curar daros geográfica, histórica y eco­
nómicamente algunos detalles de lo que 
es. filé y significa España, esta Patria 
nuestra, centro tantas veces, hov una 
más, de las miradas del Mundo, que 
vuelve a contemplar el viejo solar his­
pano, lleno de admiración ante la ges­
ta que vosotros, bravos luchadores a 
quienes dirijo estas líneas, vais gra­
bando con el buril de bayonetas y san­
gre de vuestros corazones en las pá­
ginas inmortales de la Historia de la 
Libertad humana.

España, desde la más remota anti­
güedad, debido a sus enormes rique­
zas naturales, despertó la codicia de 
tocios los pueblos, dando lugar a in­
numerables invasiones: fenicios, grie­
gos, romanos, cartagineses, etc., etc. 
Sin embargo, ningún país llega a do­
minarla por completo: siempre fué na­
tivo de los españoles el instinto de la 
libertad. Asi vemos como, en los lar­
gos períodos de dominación extranje­
ra, siempre hay un caudillo, pueblo o 
ciudad, que lucha abiertamente y pre­
fiere morir: Numancia, Sagunto, antes 
que doblegarse al invasor. Base de 
nuestra riqueza la agricultura, Espa­
ña, que en tiempo de los romanos 
llegó a, tener 40 millones de habitan­
tes, era denominada “ el granero de 
Roma” , ya que su producción era 
infinitamente superior al consumo; 
nuestras minas daban oro, plata: en 
la actualidad el oro se encuentra, aun­
que en pequeña cantidad, en las are­
nas de algunos ríos, tales como el Sil 
y el D arro: la piala abunda en varias 
provincias, sola o mezclada cdn el 
plomo. De mercurio, explotado desde 
tiempo inmemorial. España produce 
el 85 por 100 de la producción mun­
dial. En hierro, cobre, piritas, cinc, 
etcétera, etc., somos el segundo país 
productor) tenemos carbón, y lo que 
es más: estudios llevados a cabo hace 
]x)co tiempo dan la absoluta certeza de 
que en el subsuelo español hay abun­
dantes veneros de nafta, independien­
temente de las pizarras bituminosas, 
cuya explotación se inició o se está lle­
vando a cabo. Es en estas riquezas 
donde descansa la tranquilidad con que 
el pueblo español puede mirar el por­
venir, donde primeramente se fijaron 
los ojos de los dos dictadores san­
grientos: Hitler y Mussolini; pero 
110, como alguien puede creer, es éste 
el único motivo de la invasión, am­
parada por los renegados que no va­
cilaron en vender a su patria y llevar 
sus bajezas a límites grotescos al de­
clararse sus defensores.

Hay otros motivos. Nuestro país es 
el tercero en extensión de Europa, don- 
fie solamente logran aventajarle Rusia 
con 5 millones de kilómetros, y Fran­
cia con cerca de Goo.ooo. Nuestros 
507.000 kilómetros están poblados pol­
linos 24 millones de habitantes. Alema­
nia, en sus 497.000 kilómetros, tiene 
unos 65 millones, e Italia, en 300.000.
50 millones. Es, pues, España un cam­
po magnifico de desplazamiento de esa 
cantidad de seres (pie se ahogan fien- 
tro de sus fronteras. Si añadimos a 
esto que en nuestros campos, aún no 
aprovechados, se produce de todo v 
en abundancia, “ miel sobre hojuelas” .
No echemos en olvido que nuestra 
producción triguera podría centupli­
carse en muy pocos años. España es 
el primer país productor de vinos y

aceites. No hay nación en el M uikIii 
que coseche más ni m ejor; son mies, 
tras frutas las más estimadas en el 
mercado internacional. Como ejem­
plo, bástenos saber que solamente ima 
tle ellas, la naranja, llega en tiempos] 
normales a producir más de 300 mi.
1 Iones de pesetas. E11 España se culi 
ti va toda clase de plantas, inclusi 
aquellas propias de los climas tropi 
cales, tales como el tabaco, algodón \| 
el plátano. La riqueza forestal es ii¡. 
mensa; nuestros bosques, bien adnii- 
nistrados, nos independenciarian v rü  
rían vida a potentísimas industrias, ia-l 
les como la del papel, que nos vemoj 
en el trance de traer tlel extranjero! 
Nuestros ríos, que hoy llevan al maJ 
millones y más millones despilfarrar 
dos, llevan en sus aguas toda una nue-l 
va era de prosperidad incalculable.! 
Un aprovechamiento fie estas aguas! 
metódico, la construcción de nuevo, 
pantanos, convertiría millares de hec­
táreas, baldías, en vergeles; central 
les eléctricas potentísimas darían u. 
formidable impulso a 'nuestra agri­
cultura, la electrificación de los ferr 
carriles, la construcción y mejora 
miento de carreteras y caminos, has­
ta hacer de nuestro comercio algo úni­
co, sin competencia posible. Todo e-m! 
lo han visto también los dos ca r 
tostes fascistas; esto, y  también quel 
desde España Francia 110 podría nm-l 
verse: amenazada por tres lados l l  
linea Maginot, no tendría eficacia a l- l 
guna. Inglatera vería cerrado su < v.l 
mino de la India, y el Mediterráio I  
se convertiría en una madriguera d e l  
piratas, de donde solamente saldría 1 ; |  
desolación y la muerte.

Colocados geográficamente en J  
extremo de Europa, España es el p . i i l  
más cercano a América y el paso ol li-11 
gado del Africa. Nuestra afinidad c < :l 
los países sudamericanos hace (|iif| 
nuestro comercio sea el predilectoB 
Italia y Alemania nos lo están dispu-j 
tando desde hace años. Ahora, I 
prosperase el intento fie invasión del 
nuestra Patria, nos lo arrebatarían! 
Podo esto lo han visto, y  más, nui-| 

cho más, pero no quiero cansaros:! 
otro día continuaremos, pues hay tela 
cortada para rato.

Mucho vieron los vesánicos y n-| 
greídos verdugos, pero sus planes sel 
estrellarán contra la muralla inquc-l 
brantabje que vosotros, los verdadero;¡5 
hijos de España, levantáis a la traici-inl 
y el crimen.

M IG U E L  GIM ENO  \
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A L E L U Y A S  D  EL A C T U A L I D A D

Está el fascio en Aragón 
tranquilo que en Londón.

Mas le vienen a avisar: 
los “rojos” van a avanzar.

En todas las posiciones 
concentran dos mil cañones.

Pero les resulta igual 
y todo les sale mal.

Entonces, lleno de furia, 
arrea y se va “i>a” Asturias,

Pero no logra el desquite: 
que le dan masque en Belchite.

el Mund<| 
son nues-l

en e||laclas
orno

c unal UN EXPERIMENTOlamente 11J
en tiemposB
de 300 Aprovechando la llegada del doctor
aña se cul Marañón a Salamanca se ha llevado 
tas, inclusd ajefecto un magnífico y desconcertan- 
imas tropji te experimento» 

algodón i f i l  Interrogado por el alto mando fac- 
stal es inl cipso el eminente, ilustre, celebérrimo 

y ¡camisero doctor, acerca de si habría 
un medio clínico de inculcar en el ce­
rebro del pueblo la “ gran idea’’ fascis­
ta, el fantasmagórico portento propuso 
ufi ensayo, que se ha llevado a cabo en 
el| hospital de Sevilla, escogiendo para 
ellcaso quinientos mozos de las distin­
tas regiones españolas. Les fue inyec­
tada sangre extraída de jefes del .ejér­
cito italiano, ofrecida galantemente... 
obligados por Mussolini.
■ Apenas la nueva sangre comenzaba 
a [correr por sus venas, de sus bocas 
salían exclamaciones c o m o  éstas: 
“ ¡ ; Duce!! ¡ ¡ Caro amico!! ¡ ¡ Maca- 
rroni!! ¡¡Queremos las Baleares!!” , 
etcétera, etc.
■  La sorpresa y la satisfacción de 
Franco y sus a bíteres fué inmensa, y 
ellsabio doctor fué felicitadísimo y en 
su honor celebrado un monstruoso ban-
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mbién que f  quete, en el que se permitió llevarse
las cucharas y los tenedores a los co­
mensales, ya que si no hubiera sido 
igual. Al día siguiente fueron embar­
cados para el frente los recién opera­
dos entre explosiones de júbilo, todas 
ellas en el eterno idioma del Dante.

sin embargo, al serles notificado que 
sil destino era la Alcarria, ocurrió algo 

ite en i-S® justificablemente espantoso: los qui- 
es el j>ai-[ f nientos hombres, como alocados, salie- 
paso o lli f f  ron de estampía, y ésta es la hora en 

je al cabo de diez días no han podido 
er hallados utas que tres.
ÍE 1 alto mando, decidido a aprove­

charlo todo, los ha atado a sendas no­
rias, donde con su constante carrera 
es tal la cantidad de agua extraída que 
ya se ha dictado por el Ministro de 
Obras públicas un decreto para el 
aprovechamiento c]e las mismas.
■ En vista de este pequeño fracaso, 
el [sabio e ilustrisimo galeno piensa de­
dicarse a su especialidad necrológica,
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IMF.NO I

escribiendo un libro acerca del general 
Mola y la cerrazón cerebral sanguí­
nea...
[/Y  es que con los muertos no ha fra­
casado nunca el celebérrimo, ilustre y 
camisero doctor.

E L  B A R B A S

— Yo 110 saber haber insectos malos E s­
paña.

~ ¿ . J
Bjg—.S7, macarroni. Cuando venir los “ mos­
cas’’ rojas, picar mucho y hacer daño.

A GIL R O B LE S A H ITLER

Fuiste tú quien encendió 

esta guerra traicionera, 

fué tu ambición la primera 

que fuego a la mecha dió. 

Que 110 fuiste tú lo sé, 

me sobran explicaciones, 

porque ¿verdad, don José, 

que tú eres un "tio  calzones”

Adolfo, Adolfín, A dolfazo, 

desmelenado, inconsciente,

jefe, jeíirt y  jefazo, 
cobarde, ruin, indecente, 

i 1 tu sádica locura, 

tu naturaleza enteca 

busca el hierro, cosa dura, 
i ya la untarás con m a n te ca !

A  M AR CH

M allorca tu tierra era, 

España fué tu botín,

¡ ah, miserable boceras, 

renegado mallorquín!

¿P o r qué cu plan electoral 

tanto amarla tú decías? 

Ahora comprendo, ch a ca l: 

para venderla querías 

tener acta, ¡ crim inal!

A  L E R R O U X

Indecente estraperlista, 
el desflorador monjil, 

el furibundo extremista 

de España en el año mil.

¿Q ué esperas que no te mueres, 

viejo decrépito y  chulo?

¡ V ete  a un corro de mujeres 

a ver si inventas un b u lo !

A M U SSO LIN I

; Alt. miserable bufón, 

periodista ladrillero,

estafador, gran ladrón, 

perro vil. perro faldero!
¿Couque n imperio, gran pillo? 

l e  queda ás con las ga n as; 

tú a una casa “ ta p a d illo ” 

a sacar las palanganas. .

P E D R O  T O R R A D E S

E N T R E  R É Q U E T E S

— ¿Sabes por qué hemos conquistado al­
quilas ciudadesf

— ¿P or qu-'t

— Pues porque nosotros teníamos un ca­

mino llano, franco y mola-dores de carne 

inocente. Y ellos lo tenían largo, prieto y 

miaja negrín, y las mujeres eran pasio­
narias.

— ¿ Y  ahora?

— Pues ahora... tenemos la retaguardia 

podrida por los moros. Y  la de ellos está 

saneada por pastillas rojas.

A D IV IN A N Z A

¿Qué más tienen los fascistas que los 
rojos?

¿Qué más los rojos que los fascistas?

A I que acierte a estas preguntas antes 

del 4." número le regalo 10 postales de ayuda 

a la Prensa de la vanguardia.

Las respuestas no se publican.

i

— / Dónde va tan corriendo. S m itf /S e  va

usted de viaje?

— Sí. ni i o caro.

— ¿ Y  cómo?

— Oh, acabo de leer un cartel que d ice : 

Mañana, cu Sevilla, “ Los de A  rayón” , y 

a mi no me cogsn.

(Dibujo hecho por el niño José Luis

Martínez.)

E N T R E  M O R O S

La solución en el próximo número.

Antonio Guerrero Castillo, “ Charlot” , 
como se le conoce en todo el Batallón Pi 
y Margall. Es un magnífico camarada, 
además de un soldado. Cabo ejemplar, su 
alegría y buen humor es proverbial en 

toda la Brigada. Ni aun en los más difíci­
les momentos desaparece de sus labios la 
sonrisa. Lleva muchos meses de campaña 

y ha logrado, además de la estimación de 
sus superiores, lo que es más: el sincero 

afecto de sus compañeros, para quienes 

siempre tiene una broma dentro de los lí­
mites de la mayor discreción. Bien, ami­
go “ Charlot” . Salud y que tu alegría y 
buen humor te acompañen largos años.

A D IV IN A N Z A

N o tiene ninguna vista, 

es traidor, es pendenciero, 
cobarde, ruin, prestamista, 

desvergonzado, grosero, 
loco, idiota, desalmado, 

criminal y ventajista.
¿One quién es has preguntado? 

Rúes muy sencillo, un fascista.

Ayuntamiento de Madrid



U n i d a d

M om  enío nacional
De relativa calma puede conside­

rarse la semana transcurrida. Nues­
tros valientes soldados han recha­
zado todos los ataques del enemigo, 
consolidando posiciones y avanzan­
do en aquellos sectores en que el 
Mando consideró oportuno. Día a 
dia el E jército  invasor ve con ojos 
de espanto crecer la potencialidad 
de nuestro Ejército, victoriosam en­
te invencible, a n i m a d o  del más 
grande espíritu, mientras que por 
el contrario, ellos ven resquebra­
jarse las fibras más • sensibles del 
suyo que solamente bajo la cons­
tante amenaza del látigo y la pis­
tola consigue una cohesión relativa.

Suman centenares los soldados 
del campo fascista, y  todos llegan 
a nuestras filas con el mismo cua­
dro de horror y  desesperación pin­
tado en el semblante. L a bestiali­
dad de unos generales .traidores, el 
matonismo d e  unos extranjeros, 
paga en los infelices trabajadores, 
en las mujeres, toda la impotencia 
y  rabia; cientos de víctim as ino­
centes llenan las cárceles de la trai­
ción y  el ’odio.

A sturias continúa escribiendo la 
gloriosa pagina de su heroísmo. 
Ante los soldados astures, las tro­
pas italianas no dan un paso hacia 
adelante. L o  más florido del con­
glom erado fascista va c a y e n d o  
bajo el fuego de los fusiles que en 
A sturias defienden la libertad.

¡Gloria a los bravos luchadores 
asturian os!

La hora internacional

L a Conferencia de Nyon marca 
el prim er paso en favor de la liber­
tad ante la tiranía fascista, y  es al 
pai espejo en el que puede verse 
que no es tan fiero el león como lo 
Pintan y en lo que quedan las ba­
ladronadas del "d u ce” ante quien 
sabe mantenerse dignamente en su 
lugar.

En Ginebra, el doctor N egrín ha 
puesto de manifiesto toda la gran ­
deza de nuestra guerra ante ia in­
vasión italogerm ana, acusando pú­
blicamente ante la conciencia mun­
dial a estos dos países como inva­
sores de nuestro suelo.

La reacción operada a nuestro 
favor culmina en actos tales como 
la expulsión de los representantes 
de b lan co  y  la muerte del Com i­
té de Control y  no Intervención.
Sin em bargo, tan sólo un país, la 
U. R. S. S., es el que absolutam en­
te, y  desde el prim er momento, está 
a nuestro lado.

Esperem os nuevos acontecim ien­
tos con la serenidad que da nuestro 
propio valer y  la causa justa que 
defendemos.

MANUEL GARCIA
Sargento del cuarto Batallón.

i  I *

P§£'

, Ahora sí que corro, y más, si pudiera, 
para ver cómo van los soldados 
de España la roja, de España la buena!

Inauguraremos pronto una sección 

de preguntas y respuestas en la 

que irán apareciendo todas aque­

llas que se nos hagan, tanto en 

sentido militar copio en cualquier 

otro, científico, literario, etc., etc.; 

que nadie que tenga una duda si-* i ' J
ga con ella. U N ID A D , desde sus 

páginas, se la resolverá.

* * *
¡M ira qué marciales 

y qué garbo llevan!
Con coraje levantan los bracos, 
la mirada altiva, tiesa la cabeza,
.v los pechos fuertes, tan echaos pa afuera, 
la sonrisa en los labios pintada 
y cn el porte pintá la majeza.

Los fusiles clavaos en el hombrox 
parece que llevan, 
toos tan derechitos, 
con sus bayonetas.

Que relumbran al sol cuando pasan, 
porque el sol las besa, 
como yo, s i pudiera besarlas, 
mil besos las diera,

¡M ira! A llí va un jefe.
¡A y , qué jovecilo! ¡Parece un chavea!
Pero es un valiente
que, a costa de sangre, hizo su carrera.

¡Levanta los puños 
topo lo alio que puedas 
¡'Qué hermosa, qué hermosa 
va nuestra bandera!

¡Cuánta, sangre vertida la tiñe 
y cuánta todavía nos queda!
Pero, al fin, triunfará sobre todas, 
que no hay en el mundo quien pueda vencerla.

Estos son soldados, 
no la chusma esa 
de generaloles .
y camisas negras.

Mira cómo marchan; 
erguía la cabeza, 
y es que lodos saben 
el porqué pelean.

Saben que tras ellos 
todo un pueblo alienta; 
que el Mundo los mira, 
y que el Mundo espera.

Que no hay ningún pobre 
ni obrero en la Tierra 
que a todas las horas 
no pulan que venzan.

*  *  *

¡Ahora si que corro, y más, si pudiera, 
para ver los soldados 
de España la roja, de España la buena!

BALTASAR RIBERA
Cuerpo de Tren.

6 o c ta b

A UN EJER C ITO  P O T E N T E , U N A  M AS PO T E N T E  IN D U ST R IA

S O L D A D O S  D E  E S P A Ñ A

Todos antifascista:
Tenéis un Delegado político. Leí 

liéis para atenderos en vuestras nei 
sidades. Mi misión es llevaros por 
solo camino y una sola finalidad.

I mino, el de todos los antifascistas; [¡ 
nalidád, el ganar la guerra.

Es mi obligación también el ir , 
guia en esta misión que la CAES 
me manda cumplir; y  estoy seguro q, 
todos me acompañaréis, puesto que t.« 
dos me lo habéis demostrado qi¡.| 
como un solo hombre, en el campo llf 
gamos donde teníamos que ir, y en t 
cuartel estoy donde vosotros me habé 
designado. Y  esta es una satisfaed, 
muy grande para mí, el que en es 
grupo de Sanidad, dentro de una coo: 
dinación de ideas, sea una sola la q 
prevalezca; y  esta es la verdadera y 
más fuerte: todos antifascistas.

Yo comprendo que algunos, por 
agobio del trabajo, en el cual tuvier 
que emplear horas y más horas ¡.ai 
desenvolverse de las necesidades de 
vida, no tuvieron tiempo de enfrenta! 
se socialmente con el burgués, que 
oprimía, que era el fascista de la cii¡ 
dad y del campo; pero ahora esto 
compañeros, que tuvieron su sudor el 
hipoteca durante su juventud, sediei:] 
tos de Justicia, vienen a conseguir á 
carnet único, que es el de todos y quel 
ya en vigor la tirada, todos conseguí 
remos el carnet de todos los hombre 
dignos y conscientes, el del estimulo 
el que con letras de sangre pondrá 
Carnet de la clase productora.

Ahora bien: yo quisiera que estu 
vierais poseídos de que existe una coi: 
signa, y que esta consigna es Justicia paroles, 
La víctima somos el pueblo que pro B  
duce, y  el ladrón y el criminal es < 
fascismo nacional y extranjero, que li­
so conforma con el robo persona 
con el asesinato de aquellos que vivei 
produciendo, de los hijos nuestros, quel 
nacieron para producir, sino que 4  
llevan aquello que en nuestro suelo fiel 
signó la Naturaleza y que el hombre! 
sacó a la superficie: verdaderos m a l  
nantiales de riqueza. Este es el lenial 
ne b o y: la extracción de la riqueza na l  
cional v la destrucción de aquello quel 
nada les importa que se derrumbe J  
desaparezca; pero a nosotros si. Sel 
ti ata de España, donde ¿quién de vos-l 
otros no lia colaborado con su gra-l 
mto de arena para engrandecerla:!
¿Quién, por encima de todo, no sel 
siente español y  se convence que p«in^__ 
serlo hace falta unirse todos? Unimo;l todos los 
todos como uno solo, todos antifascis-B 
tas, y con esto se cumple la consiginl noce muj 
de la V E R D A D  y de la TUSTICI \ f l

de D IV II
V. HERRERO

Delegado Político de Sanidad. E  Naturs 
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¡ Camaradas ! “ Unidad ” , vuestro 

periódico, recoge todas vuestras 

aspiraciones. Es el portavoz de 

ellas. Vosotros debéis ver en él al 
amigo más leal y al colaborador, 
eficaz en la lucha contra el fascis-, 
mo. Ayudadle, tanto materialmen­
te como con Vuestra espíritu.

Unidad debe ser de tos mejores 
periódicos de Brigada, al igual que 
nuestra Brigada es de las mejores 
del Ejército. Cada día una supe­
ración en todos los órdenes nos. 

acercará al triunfo.
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